· LECTURA Mt 10, 37-42
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: 

- El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. 

El que encuentre su vida, la perderá, y el que pierda su vida por mí, la encontrará. El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado. 

El que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo, tendrá paga de justo. 

El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro.

· REFLEXIÓN
- ¿Quién es este hombre?, se preguntaban  los discípulos cuando oían a Jesús. ¿Merece la pena un seguimiento tan radical o sus palabras son una locura? ¿Quién es Jesús para mí?

- Jesús se identifica con sus amigos: no se puede creer en él si no se acepta la Iglesia. ¿Soy consciente de lo que esto significa?

· ORACION CONTEMPLATIVA
· CANTO FINAL 
Yo creo en tu resurrección…

CREER EN JESUS, CREER EN LA IGLESIA
· PALABRAS DE ENTRADA…
[image: image1.jpg]


Hola. ¿Cómo estás? ¿Me reconoces? No sé si te resulta fácil estar un rato conmigo, una conversación. Sé que a veces te cuesta mucho. Lo entiendo.

Mira, quiero que no te engañes. Tengo que decirte que te será difícil creer. Pero no te desanimes, es justo lo que quiero que comprendas. Te será difícil creer que la muerte no pudo conmigo y que puedo estar más cerca de ti de lo que imaginas, hoy, aquí, a tu lado, delante de ti sí. Pero habrá muchas voces que te griten que creer eso es una locura. Ahora piensa en ti. ¿Es una locura poder soñar con que tu vida tiene un sentido y además está hecha para un día no terminar nunca? Atrévete a pensarlo. ¿Crees que yo te engañaría?

Te será difícil reconocerme, pero te tienes que fiar. No me verás, sólo verás un poco de pan y vino. Confía cuando te digo que yo estoy ahí. Sí, sé que para ti es sólo ‘la misa’, la ‘aburrida misa’. Pero soy yo, es mi cuerpo y mi sangre, es mi palabra. Te tendrás que fiar. No me encontrarás mejor en otra parte, no me mostraré a ti si no recuerdas lo que significa para tu vida mi cuerpo que se entrega y mi sangre que se derrama. Te tienes que fiar. Como te tienes que fiar cuando te pido que no me busques en solitario, que te necesito construyendo mi Iglesia. Mira, te quiero como no puedas imaginarte –morí por ti-, pero no te quiero sin que aceptes a los otros. Quiero salvarte, quiero que seas feliz, pero te quiero como un más dentro de mi gran familia, la Iglesia. Te costará, pero no me podrás llamar ‘amigo’ si no te fías de lo que te digo. Piénsalo. Creo que merece la pena.


Tu amigo + 
· ORACIÓN
¿Dónde estás, RESUCITADO?
En la lluvia y en la flor,

en el gozo y en la pena

y en el beso del amor (...).
¿Dónde estás, suplico, AMIGO?
En la noche de la espera,

en el alba de la vida,

en el viento de la sierra,
en la tarde despoblada,
en el sueño que no sueña,
en la niña enamorada,
en el hambre desgarrada
y en el pan para la mesa,
en el hombre que me busca
y en aquel que se me aleja,
en el canto del hogar

y en el llanto de la guerra,
en el gozo compartido

y en la aislada amarga pena.
En el silencio sellado

y en el grito de protesta,

en la cruz de cada día

y en la muerte que se acerca,
en la luz de la otra Orilla

y en mi Amor como respuesta.
Que ¿dónde estoy me preguntas?
Vivo y camino en la tierra
peregrino hacia Emaús

para sentarme a tu mesa,
que al partir de nuevo el pan
descubrirás mi Presencia.

Que ¿dónde estoy me preguntas?
Estoy aquí con vosotros,

con el alma en flor despierta

en esta Pascua de Amor
galopando por las venas

de vuestra sangre empapada

de un Dios que vive y que sueña.
Que ¿dónde estoy me preguntas?
Ábrete a la sorpresa,

abre los ojos y mira

hacia dentro y hacia fuera,
que en el lagar del dolor
y en la noria del amor,

Yo, tu Dios, llamo a la puerta.
Que ¿dónde estoy me preguntas?
Resucitado a tu vera.

Gritad conmigo: ¡Aleluya!
Ha merecido la pena.
Seréis testigos, amigos,
de esta verdad verdadera:
RESUCITÉ DEL SEPULCRO
Y CIELO SE HIZO LA TIERRA.
Que ¿dónde estoy me preguntas?
En tu vida, es la respuesta.
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